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El seguro es un pacto 
social de protección 
y continuidad.

La naturaleza nos ha recordado, una vez más, la 
fragilidad de lo cotidiano y la fuerza inquebrantable de 
nuestra gente. El reciente sismo que sacudió diversas 
regiones del país nos confronta con pérdidas humanas 
dolorosas, familias damnificadas y patrimonios 
construidos durante generaciones reducidos a 
escombros en cuestión de segundos.

En momentos de semejante conmoción, el primer 
llamado es inequívocamente humano: la empatía activa y 
la solidaridad. Acompañar el duelo de quienes perdieron 
a sus seres queridos y extender la mano a quienes hoy 
enfrentan la incertidumbre trasciende cualquier cálculo 
técnico. La compasión no es un sentimiento pasivo, el 
Gobierno ha mostrado en sus primeros días el liderazgo, 
el compromiso y la acción para que este sentimiento sea 
el motor que impulsa la acción colectiva y la cohesión de 
una sociedad dispuesta a levantarse.

La resiliencia más allá del discurso: 
Avances y desafíos del aseguramiento

Eventos catastróficos de esta magnitud ponen a prueba 
la capacidad de respuesta de un país. En esta coyuntura, 
es justo reconocer los avances y el despliegue técnico 
del sector asegurador colombiano: una atención ágil de 
siniestros y un acompañamiento riguroso que revalidan 
al seguro no como un instrumento que responde a lo 
pactado, sino que más allá de un contrato, es un pacto 
social de protección y continuidad.

Sin embargo, el dolor colectivo deja al descubierto una 
brecha impostergable: la gran mayoría de las viviendas 
y de los pequeños comercios en las zonas afectadas 
carecía de cobertura. Superar esta vulnerabilidad exige 
concebir la gestión del riesgo como una política de Estado 
proactiva. Mecanismos como incentivos y deducciones 
tributarias para mipymes y esquemas de estímulo al 
aseguramiento para los hogares no constituyen un 
gasto fiscal, sino una inversión inteligente que evita que 
una tragedia devuelva a miles de familias a la pobreza o 
paralice el tejido productivo local.

Eficiencia y sostenibilidad: 
La misma lógica aplicada a la salud

Esta misma racionalidad económica y social cobra 
especial vigencia en el sistema de seguridad social 
en salud. Ante un déficit sectorial persistente, 
presupuestos estrechos y una demanda asistencial en 
constante aumento, la financiación se convierte en un 
desafío complejo de resolver por vías ordinarias.

Incentivar la contratación de seguros voluntarios y 
planes complementarios de salud mediante estímulos 
públicos responde a una ecuación de alta eficiencia:



14

Invitado

Costo-beneficio frente a la UPC: El valor fiscal que el 
Estado invertiría en estimular a un ciudadano a adquirir 
una cobertura privada es sustancialmente menor que 
el costo efectivo de su Unidad de Pago por Capitación 
(UPC). 

Alivio a la siniestralidad del sistema: Quien dispone 
de una póliza privada recurre primero a su asegurador 
para diagnósticos, procedimientos y eventos de alta 
complejidad, utilizando su EPS en última instancia. 
Esto descongestiona la red asistencial, disminuye los 

costos directos que se traducen en el valor de la UPC y 
así reduce la presión de recursos que el Gobierno debe 
destinar para cubrir la siniestralidad.

Lecciones y tareas pendientes: 
Blindar el desarrollo nacional

El principio es transversal: la previsión articulada cuesta 
mucho menos que la atención de la emergencia. Así como 
en salud el seguro voluntario alivia las finanzas públicas, 
en materia catastrófica las coberturas soberanas impiden 
que un desastre natural desvíe los recursos destinados a 
la educación, la infraestructura y el desarrollo.

La experiencia de países como México es un claro 
referente: su estrategia de transferencia financiera 
del riesgo —mediante seguros paramétricos y bonos 
catastróficos emitidos en el mercado de capitales— le 
permite al Estado disponer de liquidez inmediata ante 
terremotos o huracanes mayores, protegiendo las 
finanzas públicas de endeudamientos imprevistos o 
recortes lesivos.

Mirar hacia adelante con determinación

El Presidente y su gabinete han demostrado desde las 
primeras horas su liderazgo para afrontar la coyuntura, 
los colombianos hemos demostrado siempre una 
vocación admirable para sobreponernos a las pruebas 
más difíciles. El sector asegurador reafirma su 
compromiso de ser un pilar de certidumbre, resiliencia 
y estabilidad macroeconómica.

Articular políticas públicas que premien la prevención, 
fomenten el aseguramiento en todos los niveles y unan 
los esfuerzos del Estado y la industria es el camino 
más sólido para construir un país mejor protegido, 
fiscalmente sostenible y solidariamente preparado 
para el futuro.

La previsión 
articulada cuesta 
mucho menos que 
la atención de la 
emergencia.
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